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Tam ene al D irector propieta­
rio D . Guillermo Anttan.

En provincias, en las printi* 
pales librerías.

En París Joans' et S lgan i 

editores.
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LA NUEVA ERA
Si loB políticos espa&oles abrigan  en 

su  pecho UD resto de patriotismo, deben 
¿  todo trance preparar el momento crí- 
tico en que, coronada la  obra de la  de­
m ocracia dentro de la  restauración, sal- 
gam «s  del peilodo constituyente y  en­
tremos en una normalidad exenta de 
peligros y llena de bienadanzas.

E l pretexto 6, sise quiere, la  justifi­
cación de nuestras discordias, de nues­
tros fraccionamientos políticos, del ol- 
Tido á que se han relegado los intereses 
más vitales, fuera del orden político há 
«ido  el empeCo en dejar terminada la 
obra de ladem ocracia, la  reconstitución 
politca de nuestro país. En aras de este 
interés supremo se ha sacrificado la  
agricultura, el comercio, la  enseñanza, 
todos los progresos materiales, intelec­
tuales y  morales; quedando como en 
Auspensos, mientras no se colocara la  ú l­
tim a piedra del edificio social.

E l momento en que esto se verifique, 
está muy próximo. E i sufragio univer­
sa l, que es la  fórmula de la  soberanía 
de la  nación y  la  síntesis de todos los 
derechos, a l par que su garantía; está 
virtualm ente aprobado en la  Cámara 
popular; y  no está lejano e l dia en que 
lo  sean e l complemento de ley , y  sus re­
glam entos do aplicación. ¿Qué resta ya 
hacer en e l orden político?

Auguramos que la  política del porve­
nir, á partir de aquel momento, cam­
biará totalmente de rumbos y  do carác­
ter. Deiando sus hábitos agresivos, ad­
quirirá  esa majestad imperturbable que 
distingue la  de Ing laterra  y  demás pue­
blos maestros en achaque de gobierno 
representativo. A l exclusivism o de la 
política, sucederá la  solicitud por los 
demás progresos sociales, y  uo tendrá 
y a  razón de ser, la  d ivisión y  subdivi­
sión  de los partidos, porque faltar.án 
banderas donde cobijarse, á la manera 
de los países antes mencionados.

Eu efecto, esta es ia  enseñanza que 
nos ofrecen las naciones verdaderam en­
te  constitucionales, divididas, no por 
las candentes cuestiones políticas, sino 
en todo caso por los problemas sociales 
que han de sustituir á los primeros en 
los partidos del porvenir. En Inglaterra  
disputan sobre la  cuestión de Irlanda, 
la  enseñanza ob ligatoria y  la  m ayor ó 
menor protección á la  clase obrera; en 
los Estados Unidos sobre la  protección 
ó e l libre cambio; eu A lem ania la  dis­
cusión está entablada entre e l socialis­
mo y  e l individualismo; en ia  misma 
Francia va  revistiendo un aspecto seme­
jan te. Las pasiones se han aplacado en 
todas partes y  se rea liza  pacificamente 
e l progreso desde e l momento que la  
lucha se ha sacado de la  arena candente 
de la  política, para lle va r la  a l terreno 
social.

Esto no ha podido realizarse antes de 
ahora; mientras teniamos pendientes de 
solución los grandes problemas.del m a­
trimonio civil, de la  libertad de im pren­
ta y  del sufragio universal. N o  hay con­
diciones para  v iv ir y  desenvolverse 
donde no están consagrados los prim i­
tivos derechos; ni las había ea España, 
mientras existiera el temor de bruscos 
retrocesos, que solo podía hacer impo­
sibles el sufragio universal.

¿Cuál será, pues, eu adelante la  m i­
sión de los partidos?

Resolver la  cuestión económica a li­
viando las insoportables gabelas que 
pesan sobre e l contribuyente, fomen­
tando la  producción por los medios di­
rectos é indirectos que están a l alcance 
de los gobiernos; resolver e l p robLm a 
m ilitar, pesando maduramente los pro­
yectos concebidos por los especialistas, 
hasta encontrar la  solución nacional; 
resolver e l problema colonial; tan en­
marañado y  lleno de peligros; resolver 
e l de la  instrucción pública, de la  jud i­
catura, de la  administración pública y

tantos otros, que han permanecido aban­
donados por espacio de siglos hasta e l 
día de hoy, por no perm itir las preocu­
paciones politicas consagrarles la  aten­
ción debida.

Verdaderam ente es g loriosa la tarea 
encomendada á los partidos en la  nueva 
era que se prepara y  que inaugurará 
el establecim iento dcl sufragio uuiver 
sal. Solo fa lta  que los políticos se con­
venzan de ello  y  se presten á adaptarse 
á las nuevas condiciones que van  á 
crearse á nuestra sociedad.

Quienes deben comprenderlo asi muy 
particularm ente son los republicanos. 
Es menester que renuncien á perturbar 
un país que está sediento de paz y  de 
progreso, un pais que no se siente dis­
puesto á seguir un camino de aventu­
ras, que ninguna necesidad le  ob liga á 
recorrer. Garantidos los derechos, l i ­
bres en su desenvolvim iento todas las 
actividades legitim as, las revoluciones 
resultan n a  anacronismo, a s í  lo ha com­
prendido el más clarividente de los re ­
publicanos, el Sr. Castelar, y  a l fin lo 
comprenderán también asi las in teli­
gencias inferiores, hasta que la masa 
entera entre por las sendas de la  con­
ciliación y  de la  paz

En nuestras manos está que comience 
para los españoles una nueva era , sin 
comparación más próspera que todtis 
las que registra nuestra patria.

ECOS P O L I T I C O S
Dice E l Liberal;
«E l general Caneóla declaró ayer qne no le  

resigna eon e l papel de  tuT á lido .
Naturalmente.
A  bacer ebun papelea no se resigna nadie.
Pero  lo que baue falta ea que el general Cas- 

so la  pruebe qne no lo  es.
Y  no lleva eee camino.
Cada uia parece más inutilizado.»
SI diario repnblieano sigue empi-ñado en que 

el gen- ral Cai-sola pruebe que uu es inválido, 
sacándole las castañas del fuego.

Da compaslÓQ ver á esos señores pidiendo 
uu general con tanta necesidad.

L a  Venarquia, despnéa de llamar al Sr. Cas- 
telsr institución, comenta asi las declaracionea 
de estos diar:

«¡Bien baya el arrepentimieoto de que el se­
ñor Castelar so siente poseído!

Lástima grande que, como el Don Juan de 
Robles del cuento, ba> a hecho los pobres antea 
de fundar el hospital que ha de albergarlos.»

Parece que á los conservadores se les indi­
gesta que el Sr. Castelar se desarme ante la 
monarquía, ó ingrese un dia en ella.

Como si el partido conservador no estaviera 
lleno ds estos arrepentidos.

Dice el órgano del Sr. Castelar:
«E l Sr. Castelar, tras ta rotación del snfra- 

g lo  nnirersal, comienza hoy el eump.lmiento 
de na propósito antiguo: abstención gradual 
en la pailiica de combate diario á que le ha 
obligado BU amor hacia las ideas.»

Como este ejemplo randa, España bendecirá 
e l día en que se aprrbó el sufragio universal.

Asi verán los detractores del nuevo sufragio 
q u e  no es la  guerra, s id o  la  p az .

Hemos visto en nuestra redacción al S o t i ’ 
ciero, después de una larga auseiieia.

Asi expresa sus últimas impresiones:
«E l debate político, pues, ha llagado á re ­

vestir el interés y  las proporciones que por su 
Indole estaba llamado á alcanzar, y que Indu­
dablemente acrecentarás los discursos de los 
Sres. Alonso Martínez, López üoralngaei, Ca­
nalejas, coude de Xlqueua, Puigcervor, Moret, 
Gamazo y  Martoa, la nueva intervención en el 
del Sr. Cassola qne ayer etc., etc.»

De manera que al colega la boca se le hace 
agua oyendo esta discusióo.

Tam o como se le Indigesta la de los presu­
puestos y sufragio universal.

Bueno es saberlo.

L a  República d a  v u e lta s  h ace  m eses  a lr e d e ­
d o r  d e l tema: «Movimiento coaticioD iscaB»

Que es como darlas alrededor de uua |uoria. 
Pues en el punto en que le  hallaba la coali­

ción hace dos años, se encnentra hoy.
O un poco más a trá s .

nía, amhes puebles isgn lrlan  nnidos el rumbo 
que les trezan de coniuno la razóa y  el senti­
miento, la convettienela y  el amor.

¡Funesto influjo de la monarquía, qne tras 
haber disoelto la nteíonalidad, estorba todavía 
su reintegración, como si fuera su destino ha­
cer Incurables las heridas que en otro tiempo 
ella misma infiriera á la patria!

El len tia ien to  y  el amor, entre España y  
Portugal...

Los republicanos no deben lümarse politi- 
eos; son artistas.

Pero en obras de pnra fantasía.
Mientras anenentren quien se lo pagne; por 

nosotros qne trabajen.

Copia E l D ia  nn párrafo de E l Im pareia l y 
afiade:,

«Nos parece qne E l Im pareia l habla con cla­
ridad. El general Balamanea ofreció perseguir 
la Inmoralidad. La lomuralidad signe, por des 
gracia, reinando. ¿A esto se refiere E l Im par- 
cin{, cuando indica que entre las palabras y 
los actos del general Salamanca hay diferen­
cia? No tenemos interés en que se nos dé res­
puesta: lo que interesa es que el Gobierno 
tome resoluciones. Parece que e» llegado el 
momento de adoptarlas, y con ellas ganará 
Cuba, el país y el gobierno.»

La  administración cubana es como algunos 
pozos negros,

El qne entra se asfixia.
Y  el que bsja á auxiliar al asfixiado, se asfi­

xia también.

Habla E l Pais de la erolnción del Sr. Cas- 
telar en estos términos;

«Y ,  no obstante, el decrépito orador debe 
hallarse causado de luchar.

Sobre todo contra sí mismo.
Se ha pasado media vida destruyendo la es­

tatua que le hablan levantado durante la otra 
media.

Y  apedreando al eacnlior con los fragm eiv 
tos >

No lo vemos.
Porque la estátna que contribuyó á levan 

tar el Sr. Castelar, es la de la democracia, que 
está en pie.

Y  si Alguien tira piedras para derribarla, 
son E l Pais  y  sus amigos.

A propósito de Us conocidas palabras pro­
nunciadas por el Sr. Cáoovass y  la réplica que 
merecieron, dice L a  Epoca;

«L a  opinión pública sirvió al partido fuaio- 
nlsta d u r a n te  dos legislaturas para probar que 
debía ser llamado al poder siendo minoría en 
las CAraarar; mas al presente, quiere elSr. Sa­
g a s t a  servirae del mi.-mo iostrumeoto p a r a  de­
mostrar p r c c is a m r D te  todo locontrarlo queen- 
entonces; esto es, que mientras nn Gobierno 
tenga mayoría en Cámaras na debe ceder á 
nadie ei puesto.»

Si esto se propuso, el Sr. Sagasta hizo mal.
Pero si entendió por opinión pública, la ma- 

manifestada en la prensa y... en otras partes.
D ijo perfectamente.

Tribunales franceses.

Dice L a  Justicia, hablando de España y Por­
tugal;

«Reintegrados en la plenitud de eu sobera-

EL ASESINATO DEL ESCRIBANO GOCFFE

DBTALLBS DB LA DBCLAKACIÓK DB GABBIELA

A  las noticias que ayer dimos á conocer po­
demos añadir hoy que Gabriela fné sacada del 
Depot á las diez y  media y  conducida á ia 
Surete. Como Mr. Lormo está malo desde eu 
regreso de Londres, fué monsienr Guillaume, 
su pariente y secretario, quien se encargó de 
recibir J v ig ilar á la jovou.

A  las once Gabriela almorzó nna chuleta de 
earneio eon puré de pataca, un pedazo de que­
so de Brie y  una manzana. Como bebida se sir­
vió una vu lgar copa de vino, Comió con buen 
apetito, aunque quejándose de qne la chuleta, 
traída de un restaurant Inmediato, estaba fría 
y  poco agradable.

Después del almuerzo los agentes comenza­
ron á hablar con Gabriela, según acostumbran 
desde los últimos dias.

Una vez lanzada, Gabriela, que tiene la pa 
labra fácil, entró en nnmerosos detalles res­
pecto i  la manera cómo Gonffé, cuando llegó 
á su cuarto de la calle Tronson, le habla diri­
gido ciertas proposiciones, y entró en porme­
nores que ya hemos publicadlo.

Eutre otros detalles nuevos se halla el de 
qne al joyero, á quien Eyraud pensó robar, 
habla proyectado pedirle 50.000 francos de 
joyas.

Cuando Eyrand pensó en amedrentar á Gonf- 
r ó y e i ig ic le  200 000 francos sin matarlo, Ga­
briela fué la que le hizo concebir el prepósito 
del asesínate.

—Si después—dijo Gabriela i  sn am an te- 
dejas salir v ivo de casa á Gonffé, la policía in­
tervendrá, y los dos seremos arrestados.

M iguel Eyraud se echó á reír y  tranquilizó 
á Gabriela, exclamando:

—¡No hay nada que temerl Yo poaeo ciertos 
secretos de Qttffé, que le ob ligariu  á callar.

Uno de les agentes qne escuchaban A Ga­
briela, preguntó á ésta qué pensaba de UaU- 
terlve, quien persiste más que nunca en de- 
clarar que él eotregó k Gouffé la carta qua
debía atraerle á la emboscada.

—Ese 8r. Hauterlve—respondió la joven—m 
nn bromista de mal género. Lo que ha dicho
no es exacto, y  voy á probároslo. Eyraud se 
habla enterado por Remy de Laune, uno de 
sns amigos, do las costumbres del escribano, á
3nien habla visto mnehas veces con el agente 

e negocios. Supe por esto medio que, «xcep- 
eión hecha del viernes, los dmás días Gonffé 
eomia en su casa con sn familia, y  que aaila de 
in  domleilo i  las dos de la tarde para Ir i  sn 
e i jr l t o r io , Después de saber estos 
M iguel Eyrand vino á buscarme i  la « l i e  de 
Tronson-Dueondray en ia mañana del M  para 
decirme que su elección para dar t í  golpe es- 
taha hecha, y que Gouffé seria la victima, 
siendo necesario atraerle á nuestra úo
modo que no tuviera sospecha alguna. Macla 
las dos de la tarde llegamos al boulevard Mont- 
martre , detallando la manera áe atraer ai

^E rcordelillo  con qne Eyraud ahorcó á Gonffé, 
habla sido prévUm ente untado de jabón por el
ases ino  para qne corriese mejor el lazo.

Cuando Gonffé se sintió enlazado, so volvió 
rápidsroenie. El color de su rostro era rojo, 
sus ojos, que sallan de las órbitas se encontia- 
ran an momento con Eyrand, quien en mangas 
do camisa se habla abalaniado sobre el escri­
bano. Este intentó nn movimiento de defensa, 
pero no pnde hacer nada. Cayó muerto. Un 
hilo de  sangre negra salla de b u s  nancea.

Eyraud, como ya eo ha dicho, so llevó  de 
la casa del crimen el sombrero do 1*  victima, y  
hasta el 19 de Agosto no lo notó. En Marael.a 
fué dondelo echó de ver. Hablando Eyrand con 
su hermano á quien habla contado el enmon, 
el hermane le aconsejó que hiciese desapare­
cer el sombrero.

-M ien tras le l le v e s - le  dijo—estás mny ex­
puesto, tanto m is, cuanto que en el forro del
som b re ro  están  las Iniciales de Gouffé.

—¿Dónde dejó Eyraud el sombrero de Gonl-
f é f  —preguntaron á Gabriela.

—No lo sá; lo qne si sé es qne en la casa de la 
calle de Tronson Ducondray aun se podrán 
hallar clavadas las escarpias en que se ahorco 
i  Gouffé, ó A lo menos los agujeros.

OTRAS DBCLABACIONBS
El jnes de Instrucción, Mr. Dopffer, ha reci­

bido declaración á Míie. Gouffé, hermana del 
escribano, qne es muy anciana, A la criada de 
ambos, á Mr. Laudry y otros parientes o anu- 
gos de U  l'amil.a. ,, ,

Las pregunta» que les han sido dirigidas se 
refieren á las costumbres del escribano, á quien 
se presenta como un viejo  verde, muy amigo
do mujeres a legresy  explotado por éstos.

BL raSBIO Á LOS DBSCÜBEIDORSS DBL <»IMES
Sabido ea que cuando en Jallo se tuvo 1* 

mera noticia de! crimen de M illery, la 
ofreció un considerable premio en metálico a 
la persona ó personas qne descubriesen e i cuer­
po de Gouffé ó que pusiesen á la justicia en la 
pista de los asesinos.

Acerca de este asunto el je fe  de segundad 
de Parts ha dirigido á la prensa una nota que 
contiene detalles interesantes.

Si se hubiera tenido en cuenta sólo la letra 
de la promesa -  dice la expresada nota,—co- 
rrespondeiia ol premio al servicio de policía de 
París y al doctor Lacassagne. Pero ni el rcie- 
rido médico forense ni el je fe  de seguridad han 
querido aceptar recompensa alguna, no oba- 
tania ser ellos los que han establecido 1»  
tldad del escribano Gouffé y  la culpabilidad de 
Eyrand.

Una parte del premio concedido á los auxi­
liares do la justicia ha sido dlstribnldo del
modo siguiente: . . . .  . .

Mediante la petición de Mr. Goron se ha re­
partido la suma de quinientos francos, entre 
el peón caminero qne descubrió el cadáver, el 
vendedor 'de caracoles que encontró ei baúl 
roto en LsnitgenlB y el hábil dependiente del 
anfiteatro de Lyon que encontró el cedáver ae 
Gouffé cuando el tribunal de Lyon lo habla 
abandonado j  ordenado sn sepelio en la fosa

^^CMndo el juez de instrucción Mr. Dopffer y  
el je fe  de seguridad expusieron en la Morgue 
de París el baúl hallado en Miilery, se anunció 
queso darle una recompensa en numerario á 
las personas que pudiesen facilitar detalles 
acerca de la fúnebre caja.

L e  descripción del baúl, publicada por todoa 
los periódicos, hizo que tos esposos C h e «n t 
escribiesen al je fe  de seguridad y A Mr. Bor- 
the para darles cuenta de que un Sr. Eyraud, 
autiguo inquilino de sn casa, habla comprado 
un baúl en el establecimiento de Mr. Suvantaí- 
ger (Gastón Road, Londres.) A  los esposos 
CberoQt y  al depeodicDio de Mr. Suvantaíger 
les han sido entregados otros quinientos fran­
cos. . .

E q cuanto á  Mr. Garanger, quien por haber 
conducido á París á Gabriela Bompard tendría 
dereebo á premio, he renunciado á él.

BL COOHBHO DB LYOS Y HAUTBRIYB
Está demostrado que el famoso cochero de 

Lyon, i  quien el tribunal de esta ciudad quie­
re hacer figurar en el proceso, uo pudo tener 
participación alguna en ta conducción del ca-

1|
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dáver, puesto qae desde e ! 'd ía  8 de^ Jallo no I de diputados, saldrán e) viernes para Bayona 
prestaba servicio en los coches públicos. '  para presenciar las exequias d.e Mr. Uarlani, 

Este cochero, llamado Lspons, que es casi el embajador francés fallecido en Boma, 
idiota, sigue preso en la cárcel de Lyon.

En cuanto á Hauterive, que está alcoholiza­
do y  no puede ser considerado como responsa­
ble ante ningún tribanal, ha sido puesto en 
libertad.

MB. OAKANOEB

Mr. Glarauger fné al bnfete de Mr. Dopffsr. 
Comenzó por expresar sn ex trañ e iade  que 

te  ocupen U ato  las gentes del cambio de do­
micilio, qne él creía tener derecho á efectuar 
sin dar cuenta á persona aigsna, exceptnando 
la justicia, por supuesto.

Ha abandonado el Termintis Hotel, porque 
en este se ve is  expuesto á las molestias de in­
cesantes visitas y  á insoportables indisere- 
ciones, y ha ido á buscar alojamiento en no 
hotel de la orilla izquierda.

Espera v iv ir  en él más tranquilo.
Mr. Gsranger confiesa ahora que fné á ver 

á  Mr. Choteau, en cuanto aquel llegó á Parla 
con Gabriela; más se limitó á reclamar al co­
merciante e l dinero qne el via jero habia pres­
tado á Eyraud en América y  no ba hablado de 
un crimen cuya existencia ignoraba en aquel 
momento.

Solamente después de negarso Mr. Chotean 
á entregar ei dinero, «onfesó Gabriela á mon- 
sieur Garanger c^e ella era cómplice en ei 
asesinato de Mr. Gouffé.

A  partir desde el Instaute en que le bize esa 
confesión, Mr. Garanger, según él afirma, so­
lo se ocupó en avisar á la policia.

Hé aquí algunos informes qne acerca de 
Mr. Garanger ha facilitado una persona, d:g 
na de crédito, porque ha frecuentado mucho 
su trato en otro tiempo.

Mr. Oeorges Garanger cuenta cuarenta 
tantos años de edad; mas, como Mr. Gouffé es 
uno de esos hombres que no representan edad 
alguna.

Es de elevada estatura, rubio, bien forma 
(lo, buen mozo, en una palabra, y antes goza 
ba al parecer, mucho favor entre las mujeres 

Se hallaba establecido en Parla como mer 
cader de alhajas y  de diamantes.

Habitaba últimamente en la casa núm. 2 de 
la calle de Thanu.

Hacia muchos negocios en A rge lia  y  espe 
cialmente en Oran; mas, según parece, expe 
rimentó grandes pérdidas.

L e  debían mucho dinero en la citada región 
africana y  no le pagaba nadie.

Como llevaba una vida de placeres. Iba al 
casino y  sostenía queridas, se encontró abru­
mado de deudas.

Creyó que podría rehacer SU fortuna hacien­
do operaciones de Bolea y  solo consiguió per­
der el poco capital que le habla quedado.

En 1886 liquidó, comprendiendo que no po­
día resistir más, y  partió para Birmania. Lina 
v r z  en su regién, se estableció en Maudaly.

Sabia que eu la comarca hay minas de dia­
mantes y  esperaba obtener una concesión.

Hubiera en efecto reconstituido rápidamen­
te sn fortuna, pero la expedición inglesa echó 
todas sus esperanzas por tiena.

Abandonó entonces sus proyectos sobre ex­
plotación de las minas de diamantes y  se esta­
bleció come negociante en maderas de teek.

N’ o se sabe sí eu ene nuevo comercio prospe­
raron sus negocios ó no.

Es permitido, sin embargo ponerlo en duda, 
porque una casa en París, con la cnal hacia 
negocios, se ha quejado de que no la haya pa­
gado algunos créditos que llene contra éi 

_Da todas maneras, r< salta que dos ó tres 
süo8_después, Mr. Garanger abandonó la B ir ­
mania para trasladarse á Tookln, donde apa­
recía en 1888 formando parte de la casa Pavy, 

Creíase que permanecería todavía en el 
Tonkín. ¿Cómo es que se le encuentra eu la 
Am érica del Norte con Eyraud y  Gabriela 
Bompard?

Imposible es por el momento explicar ese 
becbo. Hay qne aguardar por lo tanto á que 
Mr. Garanger haya dado explicaciones á 
Mr. Dopffer de los diversos y  cariosos hechos 
que recientemente relataba ei P e tit Califor-

ECOS D E L  E X T R A N J E R O
CORBESPONDENCIADBI.A AQ E N C IALIB R E  

Paris  28 de Enero de 1890.

Ayer, la Cámara de diputados resolvió to 
mar eu consideración varias proposiciones re ­
ferentes á la protección de la vid contra la filo­
xera, á la easeflacaa agrícola, á la libertad de 
la votación, etc., dnspués volvió á la discusión 
de actas de tas últimas elecciones y, á pesar 
de ¡a defensa de Mr. Robert Mitcheli, invalidó 
por 248 votos contra 224 las actas de la elección 
de Mr. Etchaverry por ios Bajos Pjrineos.

Mr. da Freycinet, ministro de la Guerra, p i­
dió la discusión ds la  proposición « l e y  conce­
diendo nn crédito de 1,120.890 francos para 
mejorar las camas de soldados y  enseguida el 
crédito fué votado por unanimidad de loa 494 
diputados presentes.

En sn sesión de ayer, el Senado aprobó la 
elección de Mr. Morel por el departamento de

Mancha y  después nombró los ítidiTidaoa de 
la comisión de instrucción de ia A lta  Corte de 
justicia, en el caso que fuera preciso convo- 
caria, y  también al více-presideute teniendo 
que reemplazar al presidente ausente.

Por fin, el Senado admitió varias proposicio­
nes de ley ya votadas por ta Cámara de dipu­
tados y  aplazó su próxima sesión para el 
jueves.

VARIAS NOTICIAS

El presidente de la República recibió ayer 
ai general 0 ‘Neill, que después da represen­
tarle eu las exequias dei duque de Aosta fué á 
darle cuenta de eu misión,

El duque de Oporto, hermano del rey de 
Portugal, de regreso de Italia, á donde fué 
para presenciar las exequias del ''uque de 
Aosta , está en Paria y  saldrá mañana nara 
Lisboa.

Mr. ^ u lle r , ministro de Negocios extran je­
ros, y Mr. Ploquer, presidente de la Cámara

El consejo general de las Facultades y  es­
cuelas de Farmacia de París, reunióse ayer, 
bajo la presidencia de Mr. Oreard, y  tomó va ­
rios acuerdos, especialmente para el nombra- 
miento del nuevo decano de la Facultad de me­
dicina, para la biblioteca universitaria, que ba 
de tener unos 5.00 000 libros, y  para la cousti- 
tución oficial de la Universidad de Paris.

Mañana, se celebrará en París el enlace de 
M. Laffilte, hermaoo del alcalde de San Sebas­
tián, con doña Mercedes Urruela, hija de una 
rica casa de Guatemala.

Montpellier celebrará del 20 al 30 de Mayo, 
brillantes fiestas por ei sexto centenario de su 
universidad de medicina. Sabido es que el P re ­
sidente ds la República ba de presenciarlas.

Dicen de Londres que se está organizando el 
club ó casino de los trece, con objeto de luchar 
contra la superstición referente al número 
trece; el 13 de cada mes, se verificarán comi­
das en mesa de trece cnbiertos, con trece pla­
tos, trece brindis, etc.

Vean los italianos lo que cuesta la triple 
alianza: se acaba de publicar en Roma la esta­
dística de las quiebras en los últimos años, re 
sultaodo para Roma: 38 quiebras en 1886, 75 
en 1886, 105 en 1887, 160 en 1888 y  290 en 1889.

Se comprende que se asusten los estadistas 
italianos y  pidan la paz comercial con Francia. 
Muy grave responsabilidad ha de llevar moo- 
■ieur Crispí por su afición tudesca á los arma­
mentos.

Todas laa locomotoras del mundo están cou- 
vidadas á un certamen qne ha de verificarse 
en el ferrocarril de Edimburgo á Londres para 
la que consiga la mayor velocidad con el me­
nor gasto de carbón.

En el consejo de ministros de anteayer, se 
concedió la medalla militar al general Logerol.

No son más que doce los generales conde­
corados con dicha medalla : los generales 
Canrobert, de Mac Mahon, de Lamirault, de 
Fa illy , Lallemand, B illot, Sauesier, Murat, 
Campenon, Gresley, Le-wal y  Fovrier, retira­
dos los cuatro últimos.

Anteanoche, Mr. Coulon, exdirector de co­
rreos y  telégrafos, despidióse de loa altos fun­
cionarlos de su administración obsequiándolos 
con una brillante comida.

Se dice que M r . T h ev eo e t , ministro de 
Justicia, resolvió procesar á los que trataron 
de asesinar á Mr. Mariinean, en la última reu­
nión boulangeiista, para obligarle á firmar su 
dimisión de diputado.

Eata mañana, en el palacio de la Industria 
de los Campos-Eliseoa, empezó el sorteo de la 
lombola de la Exposición

El 6 de Mayo, loa jurados de la Exposición 
han de celebrar con un banquete de 500 cu- 
cubiertos el aniversario del grau certamen.

Se ha anunciado que las obreras solteras y 
honradas de París, pueden mandar su petición 
al prefecto del Sena para optar al premio de
10.000 francos legado por Mr. Barbel Batifol 
para establecer á la obrera más trabajadora 
que se encuentre cada año.

El famoso doctor Pean presentó á la Aca­
demia de medicina una señora á quien quitó 
todos loB huesos podridos de la cara y poso 
otros hechos con una materia especial, sin mu­
darle en nada las facciones, de modo que la 
pobre señora, que estaba muriendo, come hoy, 
habla y está muy bien. Nunca se hizo opera­
ción tan importante.

Ayer, llegó á Nueva York  Misa B ly, la co­
rresponsal del iroríd , después de dar la vuel­
ta al mundo en 73 días, habiendo perdido un 
día por culpa de las nieves (^ e  impidieron el 
paso en ei ferrocarril de San Francisco,

En su sesión de anteayer, la Cámara de di­
putados aprobó primero las actas de la elec­
ción de Mr. Neyrand por el departamento del 
Loire, y después, Mr. Ciech dirigió al ministro 
de Hacienda una pregunta respecto á la ley 
que libra de contribuciones á  ios padres de 
siete hijos y dijo que por medio de dicha ley, 
en el departamenie del Finistére, el 1» por 100 
de la población no ha de pagar contribuciones 
mientras no es más qne el 1 por 100 en ios de- 
dcmás departamentos, lo que no parece equi­
tativo.

Contestó el ministro qne pueda ser que ten 
g a  razón el interpelante, pero que en la ac­
tualidad no hay nada que hacer, sino acatar 
la ley, y  que en la discusión del próximo pre­
supuesto se tendrá que averiguar si conviene 
seguir con la ley ó modificarla.

Después, la Cámara acordó por 377 votos 
contra 52 nombrar ana comisión de once indi­
viduos encargada de publicar todos los pro­
gramas de los diputados y compromisos que 
tomaron con los Oiectores en el último periodo 
electoral.

Por fiu, ae emprendió la discusión de las ac­
tas de i »  elección de Mr. Delahaye por el dis­
trito de ChÍDon, en e l departamento del Indre- 
et Loire. Bastante acalorada fné ia discusión, 
defendiendo las actas los derechistas é impng 
Dándolas los republicanos por motivo de las 
calumnias de Mr. Delahaye contra sn contrin­
cante y  de cinco condenaciones que tuvo por 
difamación. A  pesar del dictamen de la comi­
sión pidiendo la validación, la Cámara anuló 
ias actas por 290 votos contra 190.

Mañana, la Cámara dedicará toda la tarde 
I nombramiento de los 55 individuos de la co­

misión arancelaria.
A yer los republicano consiguieron nuevo 

éxito y  Mr, Guyesse, republicano, salió dipu­
tado por el Morfaihan, con 6.553 votos contra 
6.080 concedidos al conde de Pluvié, monárqui­
co, en reemplazo de M r. Dillón, cuya acta fué 
anulada, y  Mr, de Lagorsse, republicano, salió 
también diputado por la Mancha, con 7.742 vo­
tos contra 6.786 concedidos á Mr. dn'Mesnildot, 
monárquico, en reemplazo de éste por no ha­
berse aprobado en acta.

OBUPOS AlJltl COLAS

Desde loa primeros dias de sesión, Mr. Mel- 
me organizó un grupo agrícola admitiendo á 
diputados de todos matices, en el qua entraron 
enseguida numerosos derechistas.

Pero pronto aa reparó que el grupo m  tenia 
casi más que proteccionistas, y  entonces mou- 
sleur Viette, exministro de agricultura, o rga ­
nizó otro grupo agrícola no admitiendo más 
que á diputados repubiioauos. Este grupo com­
prende ya á 130 individuos, y entre ellos, á a l­
gunos habiendo salido del primer grupo; se 
dice que también varios senadores pidieron la 
entrada en el grupo republicano; de modo que, 
á consecuencia de todas las dimensiones entre­
gadas; Mr. Méline está á punco de no tener en 
su grupo agrícola más que á reaccionarlos.

Los dos grupos se reunieron anteayer, cada 
uno con tos suyos se entiende. Ei grupo Viette 
nombró su mesa y  en el grupo Mellne se acor­
dó pedir la adhesión de varios libro-cambistas 
como los Sres. Lsóu Say, Lockroy, Proast, et­
cétera. Sin embargo, no parece que eso grupo 
potecclonlsta pueda alcanzar resultados nota­
bles,

BANQUBTB FBANOO-IM aLÚe

A je r s l r  Polider de Keiser, exalcalde ds 
Londres y  presidonte de ia sección inglesa eu 
la Expomción, celebró en Mansión House (al­
caldía de Londres) uo banquete presenciad» 
por Mr. Waddinglon, embajador francés, y  
Mr. Berger, diputado y  exdirector de la Expo- 
sión, con motivo de la entrega da los premios á 
los expositores ingleses.

Numerosos ycalurososdiscursos fueron pro­
nunciados á favor de la unión de Francia é In ­
glaterra y  80 brindó con entusiasmo por la reina 
Victoria y  por el presidente Carnot, una esco­
gida orquesta tocó los dos himnos uacionales; 
la Marseltesa y  el God save the Queen.

Seguro es que siempre los pueblos se avie­
nen con facilidad, lo que queda demostrado 
por la fraternidad universal señalada eu la Ex­
posición; por desgracia, muchas veces los g o ­
biernos DO hacen io mismo, sobre todo á  conse­
cuencia de ambiciones dinásticas-

*
• •

B L  OBBBRVATORÍO DB FABtS

Mucho tendrá que hacer esto año el Obser­
vatorio de París, teniendo qne observar varios 
cometas y  sobre todo una sexta estrella que 
va á juntarse cou las cinco de la constelación 
de Casiopea. Se dice que dicha estrella es la 
que se llama estrella de Belem, que se vió por 
el UBcimieuto de Cristo y  que pasa siempre 270 
eños sin asomarse á la vista de los habitantes 
de la tierra.

Por eso, el Observatorio está acabando de 
organizar todos los aparatos del gran ecua­
torial que se colocó eu una torre alta de 16 
metros y edificada para dicho magnifico Ins- 
trurneuco.

TELEGRAM AS DE L A  AG ENCIA  LIBRE

V IEN A  30.—El superior de los curas castren­
ses de Austria monseñor Gruseha, ba sido nom­
brado arzobispo de Viena.

LISBOA 30. — Las compañías de los lagos 
africanos y la inglesa del áur de Africa, van 
á solicitar del gobierno portugués el permiso 
préciso para trs fija r en territorios portugueses 
acogiéndose en las ley es de este país qne abren 
al libre comercio internacional los ríos de los 
terrenos lusitanos eu Africa.

LONDRES 30.—La escuadra Inglesa continua 
esperando órdenes en el puerto de Las Palmas,

Estas no se saben con certeza cuales sean, 
pues la cuestión pendiente con Portugal signe 
preocupando á la diplomacia inglesa.

BUDA PESTH  3 0 .—Noticias de Zanzíbar 
anuncian lam uerio del explorador alemán doc­
tor Petera.

LISBOA 30.—H oy se ha encargado de la ca­
pitanía general, el bravo y  pundonoroso mili­
tar general Lemos, nombramiento muy aplau­
dido por toda la prensa de esta capital.

LISBO A 30.— Van á ser propuestos para el 
retiro todos los generales que hayan cumplido 
75 años de edad.

PA R IS  30 —M r.Rouvier, ministro deHacien- 
da, ha sido agraciado con ei gran  cordón déla  
orden de Santa Ana de Rusia.

P A R IS 30.—Acaba de llegar el cura Labelle, 
ministro ds Agricultura del Canadá, ei aposto! 
de la colonización francesa eu dicha tierra.

SAN PETER3BURG0 30,—Seis grandes ace- 
razados están concluidos 6 á punto de con­
cluirse; son los Tchesme, Catorina I I ,  Sinepe, 
Doce Apastóle*, Tres Obispos-, el sexto no tiene 
nombre todavía. También se están terminando 
dos cruceros y  seis cañoneros. Esos ocho navios 
de guerra han de navegar por el mar N egro .

Además, se están concluyendo cinco grandes 
acorazados para el mar Báltico; son los H ava. 
r r in ,  Hangut, Em perador Nicolás I ,  E m pera ­
dor Alejandro I I ,  Recuerdo.

Por fin, pronto estarán concluidos para el 
mar de A zo f algunos torpederos y un gran  cru­
cero de 1.000 toneladas,

ECOS PARLíVMENTARIOS
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A  las tres y  media abre la sesión el Sr. Pavía 
y  Pavia.

Se procede á designar por sorteo los indivi­
duos que han de asistir mañana á Palaoio 
para felicitar á S. M. la Roiua, en nombre del 
Senado, por e! restablecimiento de la salud del 
R ey .

Resultaron elegidos ios Sres. Corenera, Za- 
vala, marqnés del Pazo de la Merced, conde 
de Torreanaz, Groizard, Romero Girón, conde 
de Puñonrostro, Barzanallana, Terreros, con­
de de ¡08 Villares, Ramírez Carmena, Concha

\ Castañeda, Pavia  y  Pavia, marques de Torne­
ros, duque de Maceda, Beránger, Eacosuray’ 
Dabán.

Bvegos y preguntas.
El Sr. D.'.bán presenta una exposición de 

varios sargentos comprendidos en la ley de 
destinos civiles.

El Sr. Fabié repite su ya  conocida pregunta 
sobre la circulación fiduciaria, la deuda flotan­
te, y  sobre la medida que piensa adoptar el 
gobierno eu vísta de que ei Banco, de España 
ya no puede, dentro de sus llm ites'legales, s e ­
gu ir facilitando tecursoB al Tesoro.

El señor ministro de Fomento justifica la  
ausencia de su compañero el de Hacienda, e l 
cnal está dispuesto á contestar á  las preguntaa 
del Sr. Fabié.

OBDBK DBL DÍA 

Ley  de empleados.

El Sr. Oliva retira una enmienda al articU ' 
lo 4 .-, y sin discaaión se aprueba dicho ar- 
tieulo.

Se da lectura á una enmienda del Sr. R ivera  
al art. 5 “

Pedida votación nominal por el Sr. Fuea- 
mayor, no hubo número bastante para tomar 
acuerdo.

A  eoniinuaclón acuerda el Senado que no 
haya sesión hoy, por tener que asistir muchos 
senadores á la recepción de Palacio.

Se levanta ia sesión.
Eran las claco.

C O N C IB E M O
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A  las tres abre la sesión el Sr. Alonso Mar­
tínez.

El señor presidente: Mañana, á las dos y  me­
dia de la tarde, según se ha servido señalar 
8. M. la Beiua, se verificará la recepción o fi­
cial, COB objeto de felicitar á la Reina por el 
restablecimiento de S. M. ei Rey D. A lfonsoX III. 
Además d.i tos Individuos ds la comisión que 
se ba nombrado para que concurrau á ella, 
podrán agregarse codos los señores diputados 
qne lo tengan por conveniente.

Se da lectura á la comisión nombrada al 
efecto.

Preguntas.

El Sr. A lvear denuncia abusos cometidos, en 
las elecciones últimamente veriflcadas en T i­
nco,

Ei Sr. Ansaldo pide que se ponga pronto á 
discusión e l voto particular que tinuo presen­
tado en la comisión de incompatibilidades.

El Sr. López Mora reproduce nua enmienda 
ai articulo 5 .° del sufragio universal.

Asuntos de Cuba.

Ei Sr, V ergez pregunta al señor ministro do 
Ultramar ai es cierto lo dicho por <in periódico 
respecto á que la baja que se nota en las adua- 
de Cuba, obedece á la tirantez entre los em­
pleados nombrados por el general Halamauea 
y  los comerciantes que no quieren despachar 
su* mercancías.

El señor ministro de Ultramar reconoce que 
la baja existe y  la atribuye, en primer lugar, 
á  la ley de relaciones comerciales que ha su­
primido los derechos de importación de les azú­
cares, tabacos y alcoholes, y  después á esa ti­
rantez entre los comerciantes y empleados de 
las aduanas y aún de es os entre ei.

A  otras indicaciones del Sr. Vergez, relati­
vas á las diferencias que se supone existen en­
tre el capitau general de Cuba y  el Sr. Urzaia, 
dice el señor ministro que no tiene noticia de 
tales disgustos; es más, cree qne ne existen, 
según telegramas que ha recibido de la Haba­
na; en que dice el gobernador general que «e l 
intendente está en correcta disciplina y  con él 
en buena armonía.»

El Sr. Vergez rectifica, insistiendo en qne 
las diferencias entre los Sres. U rza iz y  Sala­
manca son ciertas, y que la baja en la renta 
de aduanas es debida á la mala gestión del ca­
pitán general, en lo cual están conformes— 
d ice—todos los partidos políticos y todos los 
que se interesan por ia  prosperidad de la isla 
de Cuba.

£1 señor ministro de Ultramar rectifica á  su 
vez, insistiendo en sus puntos de vista y  afir­
mando que durante la gestión del general Sa­
lamanca ha habido alza / ha habido bajas en la 
renta de aduanas.

El Sr. Labra interviene en este asunto para 
decir que más ioiportancia y gravedad tiene ia 
cuestión política y  admiuistraúva en Cuba que 
ios asuntos personales, y en tal concepto ofrece 
tratar coa toda amplitud las cuestiones econó­
micas y  sociales de Cuba cnando exp iase ta 
interpelación qne sobre el;o tiene anunciada,

A  propuesta del presidente y  en atención á 
que el gobierno y  los señores diputados tieneu 
qne asistir á la recepción de Palacio, la Cáma­
ra acuerda que hoy no haya sesión.

OBD^N  D BL  D ÍA

Se aprueba sin discusión el dictamen sobre 
e l acta de Torrente (Valencia) y e s  proclama­
do diputado el Sr. Textor, que jura el c a rgo .

Interpelación Cassola.

El Sr. Cassola habla para alusiones, empe­
zando por decir que el Sr. Sagasta al traer at 
debate lae conversaciones particulares, no ha 
dicho más qne la verdad á medias, que ea la 
más peligrosa de las mentiras.

Dice después que el Sr. Sagasta le ofreció 
más Carde, en 'una de ias secciones del Con­
greso, la cartera de Guerra, que no aceptó, y  
que ese mismo ofrecimiento le  hizo este verano 
en San Sebastián, añadiéndola que ya no veta 
ÍDConvenience ninguno en que la desempeñara 
y  realízase la parte de sus reformas que no lo 
estaba.

Y e  entonces—dice—n e  limité á  decir á  sn 
señoría: <D. Práxedes, no hable usted (le eaas 
cosas.»

De mi enfermedad no le he hablado á su se­
ñoría  sino hace año y medio.

Term ina diciendo que no siendo él la causa 
del fracaso de la conciliación, ni habiéndolo 
sido tampoco tos Sres. Romero Roblado y  L ó ­
pez Domínguez, ei país ju zgará  quién ha sida V
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eaasti de que la eoncillación no se haya rea­
lizado .

El señor presidente del Consejo pod ri ser 
¿ue yo no haya beeho nada por la conciliación; 
pero declaro |que no he podido medir el alcan- 
<ie da los deseos de S. S ., y  sobre todo del señor 
Romero Robledo.

Cuando S. S. saiió dei ministerio de la íGne- 
rra , yo  siempre creí qne volverla, porque su 
aeñorla ba sido nn buen ministro; pero era su 
señoría tan impacieBte, que no solo quería ha­
cer todas las reformas, sino que vela con dis­
gusto lo que otros ministros de la Guerra del 
propio partido hadan en el ministerio.

Y  esas reformas han salido contra la opinión 
deS . S., qne siempre creyó que no se aproba­
rían; y  si S. S. hubiera continuado en el minis- 
«e r io , tal vez no hubiera salido.

La  otra parte de las reformas, yo  le prometo 
A S. 6 . que se harán tambióo; pero es preciso 
esperar, porqne el partido liberal tiene otros 
^compromisos de más urgencia.

Todas las conversaciones que yo he tenido 
-con S. S. han sido para hablarte de mis deseos 
d e  conciliación con los elementos del partido 
lib era l, y  para aconsejarle qne no tuviera im­
paciencias para volver al ministerio. Por eso 
deseaba yo sn cooperación para que aceptase 
da cartera de Guerra el general López Domín­
guez, que al fin y al cabo, en aquellos momea- 
tos, en opinión mía y  en opinión de otros ami­
gos, ara más conveniente que S. S. en el mi­
nisterio.

No conozco dos hombres políticos más unidos 
-quesn señoría y  el Sr. Romero Robledo: los 
dos deseaban la eonciliación; pero el Sr. Bo- 
m ere Robledo, que me ex ig ía  para realizarla la 
presencia del Sr. Cassola en el ministerio de 
ja  Guerra, ya no pensaba lo mismo, y accedía 
A  que lo fnera el general López Domínguez en 
« I  gabinete que intentó formar nuestro ilustre 
prest lente; y á su vez  el Sr. Cassola me exigía 
que la concilUción se hiciera extensiva al señor 
Rom ero Robledo.

Para terminar, diré al Sr. Cassola qne mis 
deseos han sido siempre que su señoría no 
se creyera molesto por nada que á mi se refi­
riese.

Además, su señoril no ha querido la conci­
liación, porque si la hubiora querido, me ha­
bría  ayudado á que fuera ministro de la Gue­
rra  el general López Dom lngaez, y  no sois no 
hacia esto, sino publicaba en Ins periódicos 
amigos de su señoría un programa completo, 
A l cual hablan de ajustarse los demás, y  si no, 
«u  señoril se reservaba su libertad de acción.

¿Son estos deseos de conciliaetón?
£1 Sr. Cassola insiste en qne el presidente 

del Consejo no ha hablado con él concretamen­
te  de la conciliación.

Dice que el Sr. Sagasta ha tratado de esta­
blecer competencias entre él y  el general L ó ­
pez Domínguez, y espera que bable ente señor 
diputado para que diga si le expuso dificultad, 

..pero el orador no podia eomprometerse á apo­
ya r ai ministro de la Guerra que á éi le convi­
niese para hacer la coaciüaelón.

N iega qne tenga que agradecerle nada al 
Gr. Sagasta, y  afirma que por et contrario sus 
reform as fortificaron al gobierno.

Ei Sr. Romero Robledo dedícalas primeras 
frases á enaltecer su unión con el Sr. Cassola, 
unión que ha engendrado los acontecimientos 
y  m is  que nadie los actos del señor presidente 
de l Consejo.

En seguida pasa A explicar la significación y 
« r ig e n  de los grnpos parí amentarte s, dirigidos 
por los Sres. Cossota, Martos, López Domin- 
g a e z  y el orador.

Añade qne habiendo sido unos los Interes de 
io  que se dló en llamar la conjura, y  siendo 
unos sus eompromisoB contraídos frente ai go 
bierno, ninguno de los elementos que la com­
ponían, Cassola, Martos ó él, podían entrar en 
la  conciliación sin entrar los otros.

E l señor general López Dom ínguez (espec- 
tación) comienza manifestando que hablase 
propuesto guardar silencio, sin que le sacaran 
de su actitud ni las alusíoues del S i. Sliveia, 
ni loa injustos ataques de la prensa, ni las 
«fensivas murmuraciones de los cerrillos, ni 
las palabras del general Cassola; pero que, 
como todo esto lo condensó en forma más culta, 
pero birlendoleprofuadamente, el Sr. Romero 
Robledo, se v é  obligado á hablar.

Recuérdala actitud mantenida frente al g o ­
bierno, porque entendía que no realizaba to­
das las aspiraciones del partido liberal y  de su 
constante deseo de llega rá  una patriótica con­
centración de las fuerzas liberales.

Cuando le .lamaron para darle cuenta de los 
propósitos de conciliación y  de la reunión ce­
lebrada para Ilegai á ella en casa del Sr. Mar- 
toa, manifestó que por sn parte no tenia In­
conveniente en entrar en ella; y  qne encendía 
que debía hacerse basándola en los principios, 
no en el reparto de puestos.

Vino Inego la conferencia con el Sr. Sagasta, 
no porqne viniera á llamar á mis puertas por­
que mi casa es demasiado modesta para que 
nadie llame y  además tiene siempre las puercas 
abiertas para todos los que se dignen visitar­
me, y en aquella conferencia manifesté al se- 
.ñor Sagasta qne estaba dispuesto á olvidar todo 
io pasado en bien del país, de las institueiones 
y  del partido liberal; pero que entendía qne la 
conciliación debía hacerse con todos desde el 
señor duque de Tetuán al Sr. Martos.

Manifestóse el Sr. Sagasta de acuerdo con­
m igo, indicándome qne su propósito era el 
mismo, ai bien entendía qne hablan de presen­
tarse algunas dificultades de carácter per­
sonal.

Declara que nada se habló de puescos'y car­
teras en aquella conferencia, ni otras que cele­
bré luego con el Sr. Oamazo; pero que si hu­
biera sucedido, habría cortado desde aquel 
momento la conferencia.

Vino luego la crisis, y  S. M. encargó al se­
ñor Sagasta la formación del Gabinete de con­
ciliación. Conferenció el Sr, Sagasta con el 
>Sr. Oamazo, vino esta distinguida persona á 
verme para ponerse de acuerdo conmigo en 
puntos económicos, relacionados cou la gestión 
Me Guerra, manifestando Us razones que te­
n ia para ello, y  que apoyarla resueltamente á 
la  conciliación.

Relata después lo ocurrido en casa del gene­
ra l Martínez Campos, donde fué para realizar 
una visita de cortesia. A llí encontró incidental- 
« len to  a l Sr. Sagasta, se habló de la concilia­

ción, y  me negué de nuevo á ser ministro de la 
Guerra.

Ocúpase de lo ocurrido en casa del or. Mon­
tero Ríos, donde supe con dolor que la concilia­
ción con el Sr. Cassola y  con los Sres. Romero 
y  Martos, habla fracaso. Supe allí que el señor 
Romero Robledo en la conferencia telegráfica 
qne celebró con el Sr. Bosch, habia pedido la 
cartera de Guerra para mi querido am igo el 
general Cassola, y la  de Hacienda con multitud 
de condicioaes para el Sr. Bosch, como repre­
sentante suyo, porque según nos ha dicho el 
Sr. Romero Robledo ayer, es el je fe  del tefor- 
miomo. ,

Supe también que el Sr. Bosch le dijo al se­
ñor Romero: el Sr. Sagasta quiere que vaya al 
ministerio de la Guerra el general López Do­
mínguez, y  la opinión recibe bien la cosa.

—Bneno—replicó el Sr. Romero Robledo 
pero yo exijo siempre Casscla en G uerr^

 ̂a se verá  luego como ai Sr. Romero Robla­
do, que me creia un mal ministro de la Guerra 
con el Sr. Sagasta, le parecía un ministro l e  la 
Guerra buenisimo con el Sr. Alonso Martinez.

Sigue recordando lo que ocurrió en casa del 
Sr. Montero Rios, y  la reunión que como con­
secuencia celebró en su casa con to los los ami­
gos, que originó su definitiva salida de la con­
ciliación.

Añade quo el Sr. Sagasta intentó de nuevo 
la conciliación con el Sr. Gamazo, y no obte­
niendo éxito, resignó los poderes en manos 
d eS . M.

T a  sabéis lo que ocurrió luego; S. M. llamó 
á Palacio á varias distingaidaa personas, y en 
BU alta sabiduría resolvió encargar al ilustre 
presidente del Congreso la formación del gab i­
nete de eoDCiliaclÓD.

Refiere que e l Sr. Alonso Martinez estuvo en 
su casa á conferenciar con él, manifestándole 
contaba en primer término con él para fo r­
mar la conciliación, y que consideraba que sin 
su presencia en e l ministerio de la Guerra no 
podía verificarse aquélla.

El orador dijo al Sr. Alonso Martínez que 
contara con él para ¡a conciliación, pero man­
teniéndose en reservas respecto á la acepta 
ción de ia cartera do Guerra, porque entiende 
que la conciliación no podía ni debía hacerse 
con un regateo de carteras, sino poniéndose 
de acuerdo con los principios.

A l hablar de la conferencia con el Sr. Gama­
zo, cuando el Sr. Alonso Martínez estaba en­
cargado de hacer gobierno, dice que nunca ha­
bla visto un hombre político tan dispuesto á 
todo género de transacciones. (Movimiento de 
atención; elSr. Gamazo pide la palabra.)

Refiere su conferencia con el Sr. Gamazo, y 
enumera las razones de orden político, econó­
mico y  de compromisos adquiridos con el país 
y  el ejército, por las cuales no le era posible 
entrar en un ministerio en el cual tendría ne­
cesariamente que aceptar ¡imitaeiones para to­
dos ellos; expresando luego el patriotismo y  
desinterés con que procedió el Sr. Gamazo, 
haciendo cuantas honrosas transacciones fne- 
roQ  posibles, pero manifestaudo que después 
te hizo pensar una carta que recibió en la mis­
ma noche del señor Alonso Martínez; era pro­
bable qne el Sr. Gamazo no hubiera interpre­
tado fielmente su acdtud, preseniándolo dis­
puesto en algún modo á iesempeñar la cartera 
de Guerra, lo cual ocasionó una entrevista que 
tuvo ai día siguiente con el Sr. Alonso M artí­
nez, antes de la eual recibió un recado del se­
ñor Romero Robledo para que no dejara de 
aceptar la referida cartera, por que si no ven ­
drían loa conservadores. (A tención.)

Repite las razones que expresó al Sr. A lon­
so Martinez para rehusar ios ofrecimientos de 
éste, y pregünta si conocidos todos estos ante­
cedentes, cabe atribuírsele el fracaso de la 
conciliaeióa.

Aludiendo á la soparaclón del Sr. Romero 
Robledo del partido que capitaneaba el orador, 
dice que le dejó Llevarse la bandera, el dogma 
y  basta el templo (alude el Casino.) Grandes 
risas.)

Sosneoe enérgicamente qne mantiene inte­
gro el programa de Blarritz, que no puede 
quemar ios dedos del Sr. Romero ni de nadie.

Recuerda que si para unirse con el Sr. Ro 
mero Robledo llegó á  transacciones, al sepa­
rarse se reintegró en ei programa de Blarritz.

Se ha -e iaego cargo de nna fras e que falsa­
mente le han atribuido algunos periódicos; re 
ferente al ministerio que iuientó formar ei se­
ñor Alonso Martínez, y  lamenta que el señor 
Bosch, á quien durante algún tiempo tuvo por 
am igo suyo, haya recogido esa frase para lle­
varla  al llenado, añadiéndola algo queenvuel- 
v e  mortificación para el orador.

Termina diciendo que está dispuesto á sa­
marse con todos les que bagan la conciliación 
entre los elementos democráticos y liherales; 
que se conducirá con el actual gobierno según 
sus obras, y  que seguirá diciendo, aunque la 
conciliación haya muerto. ¡V iva la conciliación!

Se levanta la sesión.
Eran las siete y  media.

EOOS DE TO D A S  P A R T E S
« L a  13«ou6mica> centro genera l 

de negocios y com isiones
Ha dejado de pertenecer á la soiíedad ttta- 

lada «L a  Económica» centro general de nego­
cios y comisioues bajo la gerencia de D. Julio 
Riesgo, calle de Ciudad Rodrigo, oúm. 15, se­
gundo, el socio D. José Caldeiro, por cuyo 
motivo se han remitido circulares á  los nume­
rosos abonados que este acreditadísimo centro 
tiene por toda España manifestando al propio 
tiempo qne desde boy prestarán servicio, en 
vista de los muchos negocios que se le confian, 
á más de los abonados que basta ahora ba te­
nido, los inteligentes Doctorea en Derecho don 
Eugenio Torres R iesgo y  D . Ramón Jiménez.

Llamamos La aeeución del público, respecto 
á las grandísimas ventajas que esta sociedad 
proporciona encargándose del pronto despa 
cbn de cuantos asuntos necesiten de la inter­
vención de las autoridades jurídica, eclesiásti­
ca, administrativa y  mercantil tan solo por 
sesenta pesetas anuales, habiendo sucursales 
en las poblaciones importantes de España.

Recepción  d ip lom ática
A ye r  tarde á las dos ha sido recibido en au­

diencia solemne por S. M. la Reina el nuevo 
embajador do Ita lia  ea Madrid, marqués Cár- 
k s  Alberto Mnffei, conde de Roglio.

La  ceremonia ha tenido lugar en el Salón 
del Trono con asistencia de todo el gobierno, 
del introductor de embajadores Sr. Zarco del 
Valle y  de los je fes y  alto personal de Palacio.

Tanto en el discurso de presentación, qne 
ha leido el embajador, como en el de contesta­
ción de S. H. la i^ in a , se han patentizado los 
sentimientos da cordial amistad que existen 
entre España é Itaiia, y  la mutua considera­
ción y  alto aprecio que ae guardan sus sobe­
ranos.

El personal de la embajada ha sido conduci­
do desde e l palacio de Abrantes, que hoy per­
tenece i  Italia, hasta el Palacio Real, en cua­
tro lujosos cochea de ga la  de las reales Caba­
llerizas.

Después de la  recepción, el nuevo embaja­
dor ha hecho Ua visitas de etiqueta á los 
señores presidente del Consejo y ministro de 
Estado, los cuales devolvieron ayer mismo la 
visita vestidos de uniforme.

•
* «

El anevo embajador es un antiguo am igo de 
nuestra patria y  tU  figura se ha destacado ya 
más de una vez  en loo salones madrileños que 
tan gratos recuerdos guardan de los diplomá­
ticos italianos.

£1 marqués pertenece á una nobilisima fam i­
lia cuyos individuos han ocupado los más altos 
cargos; muy joven todavía ingresó en la carre­
ra diplomática, y  fné destinado en sn primera 
salida á Inglaterra, viviendo algunos años en 
Londres.

En 1873. cuando D. Amadeo abandonó el 
trono de España, el marqués vino i  Madrid 
como encargado de Negocios, y permaneció 
entre nosetros hasta después de la restaura­
ción, siendo encargado por el rey Víctor Ma 
nuel de reconocer á D. Alfonso X I I  como rey, 
en nombre de Italia.

Fue nombrado después ministro plenipoten 
ciarlo en Bélgica, en Grecia y  en Dinamarca, 
y  con este mismo cargo volvía á España á sus­
tituir al señor coude de Qreppi.

Las dos veces que el señor marqués ha esta­
do en Madrid, ha demostrado un gran  amor á 
España, conoce á fondo nuestra historia, y es 
muy aficionado á nuestras artes. La  última 
vez que estuvo eu Madrid adquirió muchos 
cuadros españoles con destino al ministerio de 
Negocios extranjeros de Roma, dei que ha sido 
subsecretario.

F i r m a  d e  Q u e r r á
S. M. la Reina ha firmado tos signleotes de»* 

cretos del ministerio de la Guerra:,
—Promoviendo á teniente general de d iv l"  

sión aiSr. Galvte.
1 Idem á generales de división á los de b r iga - 
I da Sres. Montero y  Maiiño.
, —Idem á generales de brigada á los coroBO-
• les Sres. Azanón, de infantería; Dullois, de or- 
I tiileria; y  Capdepón de Estado Mayor.

— Nombrando al general Sr. Ochando, je fe  
de la cuarta dirección del ministerio de fe 
Guerra; y al general Sr. Correa, comandanto 
general de división de Castilla la N uera .

—Nombrandogeneral de brigada de reserru^ 
al coronel Sr. Musiera.

—Promoviendo á intendente de división ot 
Sr. Portal.

Y  por último, otro decreto creando la  orden 
militar de Maiia Cristina.

Telegra fían  á E l Im pareia l, de Valenija, de 
Portugal, que la Asamblea artística y  una 
gran  parte del vecindario de aquella pobla­
ción, se dirigieron ei día 38 al puente interna­
cional del Imño, ó hicieron frente á la ciudad 
de Tuy una manifestación en honor de Es­
paña.

Después se dirigieron al consulado español, 
dende continuaron vitoreando á España y  se 
esforzaron en demostrar su gratitud á la pren­
sa, al Parlamento y  á los estudiantes de ta na­
ción hermana, por la actitud en que se han co­
locado con motivo del coufiicto anglo-por 
tngués.

8 . M. la Reina ha señalado el día de hoy, y 
hora tres de la tarde, para la recepción gene­
ral con m etivo del restablecimiento de su au­
gusto hijo.

La recepción de señoras será á las tres y 
media.

En Gandía parece que va tomaudo incre­
mento la idea de celebrar una Exposición r e ­
gional en 1892, seguida de esa clase que se o r ­
ganiza en la ciudad ducal.

Dicho concurso coincidirá con la apertura 
del ferrocarril de aquella población á la de 
A lcoy y la termiuacíÓD de las obras del 
puerto.

Dicen de Tánger que parece cosa resuelta la 
conducción de aguas á licha población.

Varios ingenieros moros que han estudiado 
los manantiales se comprometen á acometer 
la empresa mediante 90.000 duros y  excluyen­
do además á los europeos.

El gobernador de Tánger y  los administra­
dores de la aduana han escrito a l sultán so­
metiendo á su aprobación el proyecto.

La  Gaceta puhUca ayer dos decretos expedi­
dos por el ministerio de Gracia y  Justicia, pnz- 
moviendo á las dignidades de deau maestrM- 
cuela, vacantes en la metropolitana de Ta lfe- 
doltd y  catedral de Cá.liz, al doctor D. J<»A 
Hospital y  Frago, y á D. Francisco Lara y  A r- 
joña, que desempeñan respectivamente, loo 
cargos de capellán mayor de reyes en la ig lee fe  
primada de Toledo, y  el de canónigo de fe  do 
Cádiz.

Consejo d e  m inistros.
Comenzó el que se celebré ayer mañana- 

bajo la presidencia de la Reina Regente, des­
pués de las once.

El Sr. Sagasta expuso el estado de la cues­
tión anglo-poituguesa, sefi-.lando los aspectos 
de ésta; y de política interior, solamente habló 
del curso de los debates parlamentarios.

Firmó la Reina unos decretos de Hacienda, 
relativos á transferencias de crédito, de escasa 
importancia, y otres de Marina, que son los s i­
guientes, entre otros:

Disponiendo cese el cargo de director de es­
tablecimientos científicos el contralmirante 
D . Miguel Masjón.

—Nombrando para dicho cargo al contralmi­
rante Sr. Sáuches Ocafia.

—Admitiendo al Sr. Romero Girón la dimi­
sión que ba presentado del cargo de vocal del 
Consejo de gobierno de la Marina.

—Idem id. al je fe  de contabilidad Sr. don 
Joaquín Mana Aranda.

—Nombrando oficial primero dol ministerio 
al capitán du navio Sr. V iia y Calderón.

—Idem, id. segundo al capitán de Fragata 
señor Ruiz del Arbol.

Los ministros de la Gobernación y  Fomento 
no pudiuron poner á la firma los decretos que 
üeTaban -(lo  harán hoy )~por tener la Reina 
que vestirse para la recepción oficial del nue­
vo embajador de Italia.

No hubo eonsejillo.
En el ministerio de Eatado se quedaron á a l­

morzar, con onjeto de asistir á la recepciónrin- 
dieada, los Sres. Sagasta y  marqués do* la 
V ega  de Arm ij I, á quienes se unieron los se­
ñores Capdepón y  Puigoerver.

L o a  T o l le n to a
Un estudiante, de una casa delhuéspedM . 

DÚm. 5, principal, de la calle de Jardines, dieaa 
que Tíó anteanoche, á las dos de la mañana, 
una linterna, que debió parecerle mágica, per 
cuanto hizo qus su compañero avisara á la pa­
reja.

Los del orden buscaros por todas partes á loé 
ladrones de la linterna, y  encontrando á dos 
trabajadores en una obra en eunstrncción in­
mediata, los hicieron presos para tranquilidad 
de los amedrentados jóvenes.

Y  para desgracia de los presos, uno teufe 
una navajita pequeña en el bolsillo, y  el otro  
uo revo lver pequeño.

Con esto y lo de la linterna, ya  tienen p a r »  
rato.

E C O S  T E A T R A L E S
R E A L

La  quinta representación de la ópera Otfta 
que tuvo lugar anoche, fué como las anterio­
res una continuada ovación para ¡a Srta. S taU , 
desde ía primera hasta la última escena, y  
una ocasión más para que ia Srta. Morelii reci­
biese, con los aplausos que conquistó en e l 
acto tercero, una nueva prueba de las simpa­
tías que goza eu nuestro público.

í'n  cuanto á la eminente artista intérpreto 
de taparte protagonista todo lo que se d iga en 
■u elogie y  alabanza resultarla pequeño é In­
completo ante laa imponentes manifeitacionea 
de aplauso y aprcbación que el público en ma­
sa le tnbntó al terminar e ' acto primero, ao e l 
ária de toe Campos Elíseos y  sobre todo en I »  
grandiosa cavatina. Che fa ró  tensa E u r id ic e f , »  
del acto tercero en que los sentidos acentos da 
su hermosísimo órgano vocal y  la gráfica e x ­
presión que imprime á aquellas deieeperadoa 
frases musicales, causan verdadera é  irresia- 
tibie sensación en los espectadores queque* 
dan absortos contemplando en su mi< alta ma­
nifestación el sublime arte de la e g r e g i»  
mezzo-soprano.

Bien puede decirse como mot de la fin  que fe  
Srta. Stahl no ba tenido ni tiene rival en eat» 
ópera, y  que el maestro Gluck desde su p riv i­
leg iado asiento en el Parnaso le envia tas beo- 
diciones de en gratitud por lo que esta artista 
contribuye hoy á Inmortalizar (a gloriosa me­
moria del insigne autor de Orfeo.

También es digno de esa gratitud el maee 
tro Maneinelli que d irige la interpretacióB del 
inspirado spartito con vero amore patem al€f 
asi como la orques'a y  también el Sr. Alraí- 
ñaua por lo bien ensayadas que están las ma­
sas córeles.

El público que en las primeras noches se 
mostraba a lgo  indiferente sale ahora del tea­
tro deliciosamemce emocionado con la encanta­
dora música de Gluh.

O O R E D IA
La  cita del Madrid e  egante y de | público 

los estrenos, será esta noche en el teatro de fe 
Comedia donde tandrá lugar la primeratrepre^ 
tentación de Las pertonaa decentes, eomedla 
en tres actos, original de un repntado autoF 
dramático.

G aceta de hoy-
ESTADO.— Cancillería. — Dando cuenta de 

haber sido recibido en audiencia pública por 
S. M, la Reina, el excelentísimo señor marqués 
Carlos A lberlo Maffei, suevo representante de 
Italia.

GUERRA.—Reales decretos sobre movimiea- 
to de personal.

SANTO D E H O Y .—San Pedro Nolosco.

Espectácaloe p a ra  hoy.
R E A L .—No ayh función.
ESPAÑOL.—93‘  función de a b o n o .-T . 2 .*  

par.—A la s  8 y  li2 .— ( fiem es de m oda.)—La 
verja  cerrada.—El mundo comediaos ó el baile 
de Luis Alonso.

C O M E D IA .-A laa  81i2.—T . 3.»—4.» serle.— 
Las personas decentes (es tren o ).-M i misma 
cara.

L A R A .—A la s  81{?.—ñ .^seri* .-T . 3.® impar. 
— Nicolás.— El chico.—Viajeros de Ultramar.— 
(Segundo acto).

E SLAVA .—A  fea 8 y  li2. —La  flor del tr igo . 
—Panorama nacional.—Las niñas desenvuel­
tas.—Sociedad secreta.

1 Z A R Z U E L A .-A  las 8 1 [2 ,-Las grandes po- 
' tenclas.—El diamante rosa.— (Segundo acto.)

A P O L O .—A las 8 1[3.—Ei mostrador.—La 
V irgen  del Mar.—(Segnndo acto.)—L a  g ta a  

I duquesa,—(Segundo acto.)

}  Imp, de L a  F d b u c i d a d , Yaleosuela, 6.

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Naclofi^

Eli CO l Á C I O N A J j
DIARIO POLITIGO

Anuncios en la cuarta plana
Colninna k  {(O» 

Id. 2|fí.
5
7

céntimos línea.

De Ciras dimensicncs á f i c í i c s  ccnvcncicnaíes y íes más eccRómicos de (liíinlos (leiiódiccs se |nil»l¡can eii esla corle

A D M IN IST R A C IO N
Bi blict€ca 9, bajo, Izquierc^a. Bcsóe las 5 á las 7 y  media de la tarde.

MODISTA ECONOMICA
I s a b e l  M n ñ o z  y  ( « a r c ó * ,  ofrece al público esa servicios 

Confecciona toda clase de ti agea para  ecíiora y  para nlfioa y  
OifiáB.

C orte esmerado.
Bnen g n a to y  e legan cia ,
Y  precios baratísimos.

L e g a n lt o s  57 , 4.* d e rech a

Sociedad de Teléfonos de Dadrid.
SOCIEDAD AKÓKIUA  

D ^ i c i l i o  sodalt 15, Place Yevdovm, París.
El Consejo de Adm inistración tiene el honor de p reven ir á 

los señoree accionistas que ha resuelto d istribu ir á cuenta 
del e jerc ic io  de 1889, francos 10‘75, ó  sea, deducido el impuea- 
tn 10 francos por esda acelón al portador liberada de 250 
frarcos.

Esta cantidad de 10 francos será  satisfecha A contar desde 
e l 2 de Enero próx im o m ediante la  en trega  del cupón núme 
rn f .

En París, rn la Societé de C redit M obilier.
Ep Madrid, en e( Banco gen era l de M ad ird .— El secretario 

de l Consejo de Adm iaístración, L .  Dubost.

E S M E R O O

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO
—  D S  —

U  PüBLICfDáO
6 V altn zu da  6

El material todo nuevo, la moderna 

colección de tipos y  la perfección de las 

máquinas con que esta casa cuenta, la 

permiten encargarse de cuantos trabajos 

se la confíen, por dilíciles que estos sean 

A l esmero y  prontitud une este estable­

cimiento la economía.

Folletos, membretes, periódicos, factu­

ras, etc., etc., todo á precios reducidos.

Se sirven pedidos á provincias.
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MAQUINAS SiNGER PARA COSER,
LAS QUE HAN OBTENIDO LOS PRIM EROS PREMIOS EN TODAS LAS EXPOSICIONES UNIVERSALES.

A  PBSBTAS ü r  SEMANALES,
P f D A S E  E l -  N U E V O  C A T Á L O G O  Q U E  S E  D A  G R A T I S

EN L A  SUCURSAL DE MADRID,

23, C A R R E T A S ,  25.
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ilPfiSlClii M MlCUDii í MIS
Se vende en  10 000  ? E S S T ¿ S  la  fó rm u la  d c l agu ard ien te  de C h in ch ón  qu e  ha 

r id o  prem iado en  la  E s p c s if ió n  de B a rce lon a  con  J C E D Á lL i ,  D E  B L A T A ,  y  en  k  
E x p o s ic ió n  Oe F a r is  con e l G E A U  D IF L C ld A  D E  HOITOE, ú n ico  en España a d qu ir i­
d o  en  esta E x p o s ic ió n ; d ir ig irs e  á

Chinchón; calle Grande, núm. 7- —  Madrid: Isabel la Católica, 4.
C om o decía  en  sus anuncios, c l m e jo r  aguard ien te de i m undo, e l de C h inch ón ; el 

m e jo r  de C h inch ón , e l d e l cosechero V a len t ín  Galán ,

D I E Z  F B E S I I O S  en seis Exposiciones. El m ejor v in o  de mesa tin to y U s n c o  
de 8  A 1 S  p e se tae .

E sta  casa tiene  tres especia lidades: ¿ g c a r d ic L t e  P i  V lÍB T c a il,  T ÍtO S de m esa  T
b lanco d e l 79.

4 - I S A B E L  LA  C A T O L Í C A - 4
BODEGA DE CHINCHON

puse ca aso goBecal y

LA MARGARITA EN LOECHES
ifltibiliosa, aaliíierpética, aníiescroíolosa antísilliftíca y recyflsUlayefite

Ca la dniea ogna qne pro<tnce los saludaolos reinltodos qos todo* cono 
^•stante durante treinta y t»e« aioe así lo liemueetron.

Ko «miundir la botella de L »  IS Ía rg a r lta  con la de otra agua que la úa imitode, pan qae el dÁ- 
J*sa la confunda eon aquélla.

*®^™petencia I - a  Ü Targ& rlta  con todas los ilinllarea, ó qne pretendan producir igoslee v an » 
resuttodei, faé declarada la primera ea la Kipoaáoioa ÍBiemaoiaual de Hisa obteni ende la pri- 

«vadlotinelÓB, é sea el

Ú N IC O  G R A N  D I P L O M A  D E  H O N O R
ri anáSsij por M r. Hardy, quünloo ponente de ia Anolemia d« Mnlicina de ?arti, fc t decl^ 

ta agua Is mejor de so cíase, y <ie¿ minucioflo prscticado dursute seis meses por si repulode 
Dr. D Manuel Sáens Díei, sccdiendo ó los copiosos uiananUales, qne nuevas obiss h»n heche 

i ia  ma* abnndsotee, resulta que L A  M A lE t t iA B i lT A  1 »B  L O K O H K 8  ea entrs todns las '/onc  ̂
**dai y que *e sscncian al público la más rica en sulfato sodico y magnésico, que son los má-» poderoso* 
gargantea, y la dnica que contenga carbonato ferroso y magrósico, agentes medicinales de gran valot 
Moo reconatituyeote*. Tienen laa aguas de L A  M . ' . 'H G A R I T A  doble cantidad ds gas carbónioa 
^  Ue qne pretenden ser iim ílm a, y sa tai la propc ■nOn y combinociOD en qne s* hallan todos ene 
MopoBentef, qne las constatuyei. en nn es¡>eotfico ir.», aplaiable par» las sn/ertue-iades herpéticao, 
íeerofalosBs y de la matrir. Rtfilis lnvetera<la*, baso, estomago, mee^nteria, llama toses rebeldes y 
l^*As qne expresa la etigneta de Us bctellos , que es expanden ^  todas ios farmacias y droguerías, f
*  ^  depósito central, J a r d lh e a ,  15- ' ' I * ,  « le r e c h a ,  donde ee don dato* y ezplicacionee.

I b  al último afie se ban vendido
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Ayuntamiento de Madrid




